








meeting de 
los industriales 





No podemos por nuestra parte de- 
ar pasar sin su correspondiente cen- 
ura, la actitud humillante observa- 
la por la inrrensa mayoría de los 
rabajadores el día 26, concurriendo 
utomáticamente al meeting celebra- 
lo por los industriales de toda la 
República, con el único fin de abo- 
rar por sus intereses, que por ser 
ales son abiertamente opuesto á los 
ntereses de la clase productora. 

Una masa grandísima de trabaja- 
lores nan lucido sus andrajos, ese 
lía, por el centro de la ciudad, mar- 
hando cual pacífica manada de man- 
sos corderos, á la orden inmediata 
mpartida por capataces ó encarga- 
los de dirijir el rebaño humano. 

Ni uno solo de los trabajadores, 
que han concurrido al meeting el 
miércoles, lo han hecho con concien- 
ia clara y definida del papel que 
epresentaban. 

Una semana antes de la celebra- 
ión del indicado meeting, se podía 
eer en todos los talleres y en las fá.- 
pricas, esta ó parecida inscripción: 

«Todos los obreros de esta casa 
quedan ¿nvitados á concurrir, con el 
orden que ya se les indicará, al mee- 
ing industrial que se efectuará el 26 
lel presente. El que no asistiere, 
puede pasar por el escritorio á liqui- 
nhpañeros llar sus haberes el día 27». 

F. sufi Esta horca caudina que inventaron 
Sa La os explotadores para conseguir reu- 
les. “fir mayor buen número de prolestan- 
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rua 1,00 flasa Rosada, diciendo: 
Sevan-M «El día del gran meeting veremos 
pel á las obreras contentas y satisfechas 
mm UT 


seguir á sus patrones, no porque és- 
tos las obliguen á concurrir, sino 
porque ellas, que tienen criterio pro- 
plo, viven honorablemente de su tra- 
Dajo diario y ganan su pan y su ves- 
ido en la industria, su madre común 
” saben que su porvenir es el porve- 
ir y la prosperidad de las fábricas.» 
Esa manifestación ha sido un es- 
arnio más para la clase capitalista. 
n ella á demostrado á la luz del sol 
que en su inconmensurable afán de 
ucro, sacrifica (cosa que de antiguo 
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vara á tal extremo la desfachates bur- 
vuesa) las vidas de innumerables 
riaturas de tierna edad, teniendo á 
a pobre infancia entre los mortífe- 






rasta- FOS y corruptos miasmas de sucios ta- 
a eres, precisamente en la edad en 



















que debieran los niños respirar aire 
sano y vivificante, que los dispusie- 
a á un desarrollo normal. 

Hemos visto pasar las filas, mez- 
lados entre los obreros, grandes 
Olumnas de criaturas que apenas 
endrían entre 8 y 9 años. 

Esto hizo exclamar á un diario de 
'd mañana en la sección que se ocu- 
Para del meeting: «Hubo alguna no- 
a triste en la contemplación de los 
grupos formados por el personal fe- 
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Oosabemos pero que no creíamos lle- 
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anémica las mejillas infantiles de 
esas pobres criaturas.» 

Toda esa falange de hombres, mu- 
jeres, niños y niñas de la clase obre- 
ra, han contribuido con su presencia 
al meeting á apoyar la tendencia— 
lógicamente — proteccionista de los 
industriales, que se han establecido 
en el país, para levantar su fortuna 
en pocos años, y que están resueltos 
á no permitir que los artículos ex- 
tranjeros puedan introducirsz en el 
país, para hacer competencia en pre- 
cio y calidad á lo que ellos (?) ela- 
boran. 

Y por lo tanto, han demostrado los 
trabajadores que están conformes en 
consumir los artículos elaborados en 
el país, al precio que quieran estipu- 
larles los fabricantes, libres de toda 
concurrencia. 

Esta lijera reflexión que nos sujiere 
el meeting del día 26, no se la hicie- 
ron para sí, ni siquiera uno solo de 
los obreros que prestaron su concur- 
so á ese acto indigno. 

Inconcientemente han hecho todo 
lo que á los patrones se les ocurrió 
imponerles. 

ara el próximo número promete- 
mos ocuparnos de este asunto y todo 
lo que con él tiene relación, con la 
extensión y amplitud que merece. : 


J.R. 








Motines y huelgas 





Extractamos bajo esta rúbrica, las 
not:cias más significantes, que tras- 
mite el correo, respecto á los últi- 
mos motines de trabajadores, acae- 
cidos en algunos pueblos y ciudades 
de España, y de las huelgas, que los 
empleados de tramways, de Nueva 
York, Brooklin y Cleveland, sostie- 
nen contra las empresas: 

ZARAGOZA—<«Un grupo inmenso se sitió 
frente al gobierno civil, asaltando la di- 
putación provincial, destrozando los des- 
pachos del presidente y vice-presidente y 
llevándose los candelabros y escribanias 
de plata. 

Fuerzas de la guardia civil de infante- 
ría que salieron con el gobernador fueron 
apedreadas, viéndose obligadas á retirar- 
se. Dos guardias civiles resultaron heri- 
dos y varios contusos. 

Cuando más excitados estaban los áni- 
mos apareció el general Borbón de uni- 
forme en carruaje descubierto, cruzando 
por entre la muchedumbre, á la que diri- 
gió algunas palabras, siendo apedreado. 
El escuadrón ¡maldito escuadrón! de la 
guardia civil dió una carga y después es- 
coltó al coche mientras la pedrea conti- 
nuaba. 

Los grupos siguieron recorriendo las ca- 
lles silbando y apedreando los edificios. 
El gobernador civil vióse amenazado de 
una puñalada. El inspector de policía qui- 
so defenderle y recibió un navajazo en 
la muñeca, que casi le cortó la mano. En 
la lucha que se desarrolló en las calles 
cercanas al gobierno, resultaron 14 heri- 


APARECE CUANDO PUEDE 


dos. Un guardia recibió una herida grave, 
falleciendo á los pocos momentos. 

Los grupos dirigiéronse al colegio de 
jesuitas, pretendiendo quemarlo. Una gran 
masa de gente, imponente, iracunda pe- 
netró por la puerta principal gritando: 
¡Mueran los jesuitas! El portero y algunos 
frailes que oyeron aterrados estos gritos 
coléricos de la multitud cerraron inmedia- 
tamente las puertas de entrada al interior 
del edificio. Dentro de éste hubo un es- 
pectáculo imposible de describir: sustos, 
carreras, ayes, lamentos; los frailes co- 
rrían llenos de pavor de un lado á otro. 
Todos buscaron la manera de huir, y ca- 
si todos escaparon precipitadamente por 
la parte posterior del edificio. Sólo que- 
daron en el interior un padre y dos legos, 
que corrían por todas partes creyendo 
llegada su última hora. 

Los manifestantes, entretanto, deciden 
incendiar el convento. Con esa rapidez 
inconcebible con que en los motines suce- 
de la obra al pensamiento, aparecieron 
unos hombres con botellas de petroieo y 
rociaron las puertas del colegio. Alzáron- 
se las llamas y el edificio se hubiera con- 
sumido sin la apa:ición de fuerzas de in- 


- fantería que cargaron sobre la multitud, 


la apartaron y apagaron el incendio en 
comienzo. 

A las 2.30 de la tarde hubo otro ataque. 
Volvió la multitud al convento porque 
creyendo que se le había engañado al de- 
cirle que los frailes habían huido iban ya 
decididos á entrar en el Salvador y no 
dejar un jesuita vivo. A pedradas rompie- 
ron dos ventanas y una puerta. La tropa 
no podía contra la gente. Algunos jefes y 
oficiales intentaron convencer al pueblo 
de que. en el convento no había nadie. 
Nada bastó; nada calmaba la furia popu- 
lar. A esto agregaba la gente que no sólo 
estaban los jesuitas en el convento, sino 
que de cuatro jóvenes que habian asalta» 
do el jardin sólo habian dejado salir dos, 
apoderándose de los otros. El general 
Franch tuvo que transigir y entrar en el 
convento con algunos paisanos para que 
vieran como allí no había nadie. No se 
convenció el público, y nuevamente tuvo 
Franch que practicar el registro, acompa- 
ñado esta vez de dos mujeres de las que 
formaban parte del motin. 

Aun después de todo esto los amotinados 
siguieron tirando piedras al edificio. Un 
oficial dió una bofetada 4 uno de aquellos. 
La muchedumbre apedreó al oficial, que 
se salvó de milagro gracias á la agilidad 
de sus piernas. Se dió una carga de caba- 
llería, pero el público que se retiró ante 
ella se rehizo y siguió apedreando á la 
tropa hiriendo en la cabeza á un capitán. 
Se dió una nueva carga y se hizo fuego. 

Con mucho trabajo fué acordonándose 
el camino de Torrero, los jardines de Pig- 
natelli, la puerta de Santa, conquistando 
la tropa los sitios estratégicos y acaban- 
do con este segundo ataque con que el 
pueblo dió muestras de un tesón, de un 
arrojo; de un valor temerario, inconcebi- 


ble verdaderamente.» 
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Montjuich, produjo en aquella ciudad bas- 
tante agitación. El jefe de policia, Señor 
Plantada quiso impedir que se organizara 
una manifestación para dirigirse al gobier- 
no civil y fué arrollado por varios gru- 
pos. Uno de éstos lo persiguió dándole 
varios palos, rompiéndole el sombrero y 
el bastón de mando. En esa situación tu- 
vo que refugiarse en la escalerilla de la 
rambla de Cataluña, siendo perseguido, por 
los amotinados hasta los pisos altos.» 

«Enterado de lo ocurrido, el gobernador 
dispuso que una sección de la guardia 
civil se dirigiera á la rambla, donde fué 
silbada. Un grupo, dirigiéndose á la cal- 
le de Luis Caspe, se agolpó frente al con- 
vento de jesuítas, silbando y vociferando. 
Acudieron la policía y fuerzas de la be- 
nemerita montada. Esta simuló (?) algunas 
cargas sable en mano. 

Unos chicos eucontraron á dos frailes 
que habían desembarcado del vapor León 
XIII, dirigiéndoles todo géneros de insul- 
tos. Algunos transeuntes defendieron á los 
frailes, entablando una lucha á palos y 
pedradas. Uno de los religiosos se refugió 
en un cuartel y el otro en una iglesia. 

Los grupos recorrieron las calles obli- 
gando á los comerciantes á que cerrasen 
las tiendas y rompiendo los cristales de 
algunos escaparates y de varias casas. 
También apedrearon una iglesia y el co- 
legio de los jesuitas. De las luchas resul- 
taron cuatro heridos, entre ellos una se- 
ñora. ' 


e 

En Granada se amotinó el vecindario 
del pueblo de Guejar Sierra al grito de 
¡Abajo los consumos! Asaltaron el fiela- 
to llevándose el dinero que había en él, 
y rompieron cuantos libros y papeles en- 
contraron. Después se dirigieron á la ca- 
sa ayuntamiento, apedreando el edificio. 

“e 

«En Badalona al ir á tomar posesión el 
nuevo ayuntamiento, se suscitó una cues- 
tión originada por diferencias de carácter 
local. Ocupaba la plaza un grupo en ac- 
titud- levantisca, que profirió gritos con- 
tra determinados consejales, oyéndose po- 
co después dos tiros, Generalizada la co- 
lisión, se hicieron varios disparos antes 
de que pudieran intervenir las autoridades 
para Calmar los ánimos resultando 3 muer- 
tos y 5 heridos, uno de éstos el ¡efe de 
los municipales.» 

e. 

«En Valencia un grupo de manifestan- 
tes arrancó los adoquines de algunas ca. 
lles, poniéndoles como obstáculo al paso 
de los tranvias. La guardia civil destruyó 
esas barricadas, siendo apedreada por los 
revoltosos. Entonces sonaron los primer os 
tiros, cargando resueltamente los guardias 
y dispersando á los manifestantes. El al- 
calde, que iba en coche, fué también ape- 
dreado.» 

En la plaza de San Francisco estallaron 
algunos petardos. Escuadrones de caballe- 
ría de Lerma y Alcantara cargaron sobre 
los sediciosos en la calle de Llops, donde 
á la misma hora sonaron varios disparos 
y resultaron algunos heridos. 
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«Los amotinados incendiaron el fielato de 
Pechina, destruyendo varias casetas de 
consumos y echaron abajo la puerta prin- 
cipal del convento ocupado por las Sier- 
vas de Maria. El guardián de los fral- 
les Camilos, opuso desesperada resis- 
tencia á la multitud que trafaba de ata- 
car al convento. Hiciéronsele más de 20 
disparos y cuando los asaltantes estaban 
á punto de incendiar la puerta de la ca- 
sa conventual, acudieron numerosas fuer- 
zas de caballeria, las cuales consiguieron 
frustar el intento de la muchedumbre. La 
residencia de los jesuitas fué también 
apedreada.» 


Todos los datos referentes á los 
motines y revueltas, que tuvieron 
lugar, simultaneamente, en Valencia, 
Granada, Zaragoza, etc. etc., evi- 
dencian lo que sobre asunto tan 
interesante, dijimos en nuestro nú- 
mero pasado; quelas protestas de los 
trabajadores españoles, se dirije con- 
tra todo el sistema burgues. 


Muelgas Fiodelos 

Los obreros de los tramways de Brooklyn 
han vuelto á provocar estamañana graves 
desórdenes. 

Han intentado volar con dinamita los 
edificios y estaciones de la sociedad, pero la 
policia y la tropa lograron impedirlo, des- 
pués de varios choques con ellos, 

Diversos grupos de exaltados trataron 
luego de destruir las vías aéreas, y no 
pudieron llevar á cabo su proyecto, por 
la intervención de la policia. 

La situación es grave. La huelga se ha 
propagado á varias lineas de tramways de 
Nueva York. 

En la segunda avenida, ha ocurrido un 
serio choque entre la policia y los huel- 
guistas, resultando muchos heridos. 

Unos 20 de los principales promotores 
del conflicto fueron arrestados. 

a 

Telegrafian de Cleveland (estado de Ohio) 
que la huelga de los empleados de tran- 
vias de esa ciudad ha asumido las propor- 
ciones de un motin, pues la policia ha si- 
do agredida por los huelguistas y se ha 
visto obligada á dejar que estos dominen 
los alrededores de las estaciones, pues son 
mucho más numerosos que los agentes y 
gran parte de «llos están armados. 

Los huelguistas destruyeron anoche por 
medio de la dinamita dos depósitus de va- 
gones de la principal compañia detranway. 

El Gobernador del estado ha llamado á 
las armas á los regimientos de milicias 
para reforzar á la policia. 


Mírense en ese espejo, los traba- 
jadores, de estas américas, que adop- 
tan, en las huelgas el agua florida, 
mientras, que los obreros más cons- 
cientes, de Norte—América, ponen 
en practica el uso de la dinamita, 
único, que puede hacer entrar, en 
razones á losdescarnados y avarien- 
tos capitalistas. 

Digan lo que quieran los socialis- 
tas legálitarios, las huelgas, han de 
revestir caracter violento, si en ver- 
dad, se quiere que sean respectados 
los derechos y las pretensiones jus- 
tas de los trabajadores. 


BIBLIOTECA ÁCRATA 
A primeros del próximo Agosto prin- 
cipiará la publicación de una serie de 
folletos de 16 á 32 páginas interesan- 
tes para la propaganda, El primero 
en publicarse será EL EXPÍRITU DE 
REBELDÍA de Kropotkin. 

Los compañeros pueden principiar 
á hacer los pedidos para regular el 
tiraje. 

Precio 0,10 centavos el ejemplar, y 
1,50 el paquete de 30 ejemplares. 
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LA MUJER ESCLAVA 


Al afirmar haber excluido la mujer de 
la vida social solo en atención á la de- 
licadeza de su organismo el hombre mien- 
te. Pues, si esto fuera cierto el hombre 
habría reservado para sí todos los traba- 
jos penosos ó repugnantes,—lo que no ha 
hecho—y habria dejado á su amiga todos 
los trabajos sedentarios y en primer lu- 
gar el estudio. Luego, es lo que el hom- 
bre no ha consentido. Desde el origen de 
las sociedades, todo lo ha puesto en jue- 
go para impedir á la mujer que se ins- 
truyese—¿Por qué? Porque un esclavo que 
se instruye no tarda en volverse un mal 
esclavo. j 

La educación de la joven, es una edu- 
cación de sirvienta. Nadie se preocupa de 
desarrollar sus aptitudes, sino que por lo 
contrario, trátase únicamente de hacerse de 
ella una cosa, para ser más tarde la pose- 
sión de un dueño. 

Se le enseña apenas lo necesario para 
que no cometa muchos errores de orto- 
grafía y para que no pase por demasia- 
da tonta en la conversación; se conciente 
en adornar su espíritu con algunas artes 
de sociedad; se la concede el piano por no 
considerarle peligroso para las prerroga- 
tivas masculinas. En cambio se cuidan 
muy bien de no hacerla conocer las ciencias 
que abrirían sus ojos sobre las mentiras 
religiosas y sociales que son los funda- 
mentos de la servidumbre; no ss quiere 
que ella se interese 4 la vida pública, que 
ella mire bien de frente á la sociedad, y 
que pueda firmarse sobre las institucio- 
nes, ideas que bien podrían ser ideas de 
rebelión. 

Se la enclaustra en la casa, entre las 
cacerolas y los trabajos de crochet. Se 
entontece su inteligencia con lecturas ne- 
cias; se envilece su caracter con la cos- 
tumbre de la obediencia. ¡Obedecer! esto 
es lo que se aplican, desde su edad más 
tierna, á hacerla ver como la cosa de más 
importancia de su vida entera. Al mismo 
tiempo se desvía su sentido inoral con 
exhortaciones—pretendidas virtuosas—pe- 
ro que en realidad no son sino deprimen- 
tes, Se hace creer á la joven que el amar 
lealmente á un joven es un acto vergon- 
zoso y que el ser madre sin el cerimonial 
establecido es un crímen horrendo: pero 
en cambio se le dice que no hay crimen 
en venderse á un viejo si se conforma al 
ceremonial exigido por la sociedad, Al 


esconderle la verdad, al reglamentar sus 
lecturas, se la ultraja sele hace la injuria 
de suponer que entregada á sí misma, 
seria ella incapaz de contenerse: como el 
cristianismo, se la considera como un ser 
impuro. Envilecida en su cuerpo y—lo que 
es peor—envilecida en su cerebro, la mu- 
jer es la presa de todas las supersticiones, 
de todas las preocupaciones, 

¡Pues bien! queremos para la mujer, co- 
mo para el hombre, una educación resuel- 
temente cientifica. Las ciencias y sobre to- 
do las ciencias naturales—son indispensa- 
bles á la mujer: en primer lugar para lim- 
piar de una vez su cerebro de todas las 
estupideces religiosas que lo estorban; en 
seguida, por que la mujer teniendo por 
fin principal el parir y criar, es necesario 
que ella sepa lo que es un organismo, lo 
que son la vida, el amor, la muerte—¿Có- 
mo podrá pretender curar uh niño, si igno- 
ra la anatomía, la fisiología, la medicina? 

Yo quisiera que todas las jóvenes—y 
todos los jóvenes también—hiciesen un es- 
tudio de dos ó tres años en los hospitales 
y aprendiesen—á más del arte de curar— 
el respeto al dolor humano. Esto sería pre- 
ferible á las clases de piano para las unas 
y al cuartel para los otros. 

Esclava desde hace siglos y siglos, la 
mujer ha conservado hábitos de esclavitud, 
observadla: hasta en la más honrada en- 


contraréis rastros de venalidad, aún tra- 
tando con su marido. Tan pronto como es- 
te le hace la promesa de un traje nuevo, 
de un regalo cualquier, ella se vuelve más 
tierna, más amante. Como todos los escla- 
vos ella tiene siempre aplausos para el 
éxito; al mérito que permanece á la som- 
bra ella prefiere la mediocridad que luce 
desvergonzadamente. Padece de una ne- 
cesidad malsana de ostentarse, de atraer 
las miradas; tiene un deseo malvado de 
dominar, de humillar. Como los salvajes, 
la mujer ama las doraduras, los atavios 
inutiles Ó incomodos; ella se para horas 
enteras ante las vitrinas de las joyerías, 
extasiada ante cosas feas pero que brillan 
mucho; se engalana con collares, pulseras, 
anillos, anacarados, cintas, en fin una pun- 
ta de baratijas que son de lo más indis- 
pensables, pero que cuestan mucho y por 
lo tanto agravan la lucha por la existen- 
cia. 

Por otra parte toda la toilete de la mu- 
jer, esun desafío á la higiene y al buen 
sentido. En la cabeza lleva plumas, como 
los salvajes, (y nuestros generales). Como 
los salvajes anda cargada de amuletos, 
chancletas ó treboles de cuatro hojas. Co- 
mo los salvajes, tiene predilección por las 
pinturas corporales: ilumina sus ojos, sus 
mejillas, sus labios. Como los salvajes ella 
se deforma y se mutila. Agujerea sus ore- 
jas para colgar objetos insipidos; pero, en 
cambio ha perdido la costumbre de hora- 
darse los labios y la nariz. Ya es algo 
ganado. Más comprime sus pies con cal- 
zados extravagantes que la imposibilitan 
para la marcha: encierra sus pulmones y 
su estómago en un corseé que compromete 
su salud y la salud de los hijos que de 
ella nacerán... si pueden! Pero esto le im- 
porta un bledo: en los cerebros que la es- 
clavitud ha deprimido la vanidad es más 
fuerte que todo. 

Es necesario que este estado de cosas 


-cese. Es necesario que la mujer tenga con- 


ciencia de sí misma, que sienta asco de 
su estado presente, que se rehuse á ser 
en adelante aqui una muñeca, allá una 
sirvienta y por todas partes una propiedad. 
Es necesario que sepa que no hay para 
un ser dignidad posible—y, por consiguien- 
te, de moralidad posible—sino en la li- 
bertad, en la plena posesión de sí mismo. 
Que quiera ser libre y ella lo será. La mu- 
jer libre, eso equivale á una revolución en 
el mundo cuyas consecuencias no pueden 
calcularse. Esto sería el fin de las religio- 
nes que ya no subsisten sino por la mujer, 
y que por medio de ella ejercen todavía 
su funesta influencia sobre el niño y el 
hombre. Eso sería también la desaparición 


.de las guerras, matadoras de maridos y 


de hijos, detestadas con razón por la es- 
posa y la madre, pues la adoptación de 
la mujer á los trabajos generadores ha te- 
nido eso de benefico, que la hizo perder 
la costumbre de la brutalidad y el gusto 
de la matanza. La mujer instruida y afir- 
mada en la vida social, constituye un 
medio de pacificación y de desarme más 
eficaz que las palabras imentirosas de los 
déspotas. Es el fin de la prostitución, de 
la corrupción mercenaria y vil. Es el fin 
del reino de la violencia y del aplasta- 
miento de los débiles por los fuertes. Es 
el advenimiento de la verdad y de la bon- 
dad. 

La mujer libre es una humanidad nue- 
va que se levanta. 


Rewxé Cuaxncm 





Se ruega al compañero que tenga un ejem- 
plar del folleto en francés La Peste Religiosa, 
lo remita á nuestra redacción á fin de ser 
traducido al español. 
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POR QUE NEGAMOS EL ESTADO 


No somos anarquistas por el simp 
gusto de llamarnos tales, no; somos ana 
quistas porque estamos convencidos q 
que únicamente puede la humanida 
alcanzar su más alto grado de felicida 
y bienestar, librandoce de la tutela odi 
sa del Estado. 

Desde tiempos remotos hasta nuest: 
época, se han efectuados infinidad de re 
voluciones, tendentes todas á cambis 
las formas políticas del Estado no 0bs 
tante hoy después de haber pasado po 
el crisol de cien reformas y después di 
haberse pulido tanto, nos encontramo 
con que por ejemplo, en las democracia 
republicanas se manifiestan los mismo 
defectos y lunares que se creyó extir 
par derrocando los Imperios absolutos. 

Y esto que sucede es lógico, por que 
el mal que se pensó combatir reforman 
do las leyes y las constituciones de los 
Estados persiste aún por que cambiand 
un Estado, el efecto pernicioso que é 
produce no se mata, solo se transforma 
la manera de producirse. 

El mal está pues, en que existe el Es. 
tado, que es la verdadera fuente ema- 
nadora, de los efectos, que intentaron 
abolir, las revoluciones que con ese 
objeto se llebaron á cabo. 

Todas las grandes injusticias son eje- 
cutadas ó comparadas por el Estado. 

Ejemplos presentes: La cuestión Drey- 
fus en Francia y el proceso de Mont- 
juich en España. 

No hay una sola persona que no se 
lamente en una ú otra forma de las in- 
justicias que sanciona ó impone el Es- 
tado. Esto pasa igualmente en la teo- 
crática Rusia como en las democracias 
americanas, Prueba el hecho de la una- 
nime protesta contra todos los Estados; 
que los trabajadores, aunque en su gran 


mayoría todavía incoscientes, no están 


conformes en soportar las pesadas car- 
gas y las injusticias, sancionadas con el 
nombre (e leyes, que el Estado les im- 
pone. 

Hacemos estas evidentes constatacio- 
nes, para demostrar, á los que dandose 
ínfulas de sabiondos y doctos nos com- 
baten, diciendo que los anarquistas pre- 
tendemos negar d priori una institución 
que la mayoría respeta y acata. 

Las protestas“diarias, y también las que 
se han producido últimamente, en Espa- 
ña y acá, emanadas no solamente, de 
las filas de los trabajadores, sino que 
también de la clase, que por su posición 
sufre con menos intensidad las conse- 
cuencias nefastas de las dislocadas le- 
jislaciónes de los governantes, prueban 
que el Estado no es el encargado de 
equilibrar las fuerzas sociales, si 10 que 
como dijo Renán es «un autócrata sin 
igual que tiene derechos contra todos 
y nadie los tiene contra él», 

Por si las protestas elocuentísimas que 
á diario se suceden y que demuestran 
de una manera concluyente la absoluta 
ineficacia de ese complicado y perjudi- 
cial resorte llamado Gobierno ó Estado no 
fueran suficientes, para provar la razón 
que á los anarquistas nos asiste al pro- 
pender á su eliminación, vamos á ex- 
tractar algunas citas que sobre dicha 
entidad hicieron hombres nada sospe- 
chos de anarquismo: 

«Toda la historia moderna se reduce 
á convertir en funciones de la sociedad 
aquellas que antes parecían funciones del 
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Estado. Y como lo más social entre todas 
las funciones sea el trabajo, el Estado 


deja de rejirlo por medio de reglamen- 


taciones, como las que suponían los gre- 
mios ó las leyes santuarias, y lo'regúla 
completamente la sociedad por medio de 
la libre asociación y de la libre concu- 
rrencia» —Castelar. 

«Las cuestiones referentes al trabajo 
son delicadísimas y vidriosas y no pue- 
de tocarlas el Estado con su pata de 
elefante sin hacerlas añicos y ocasionar 
mayores daños»—Carvajal. 


OpPTIMO 








Pasado y presente 


Los seres humanos que bajo mil for- 
mas y aspectos pululan entre los cuatro 
puntos cardinales del globo terrestre, 
son insuficientes para destruír gastronó- 
micamente los productos que la natu- 
raleza Cría ayudada por todos. Cuando el 
hombre, ente privilegiado entre los de- 
más vivía en estado de barbarie, cuando 
en aquella era nebulosa la producció: 
solo se reducía á lo que la naturaleza 
daba de su propia voluntad, el hombre 
vivía mejor que hoy á fines del siglo de 
las luces, y casiá principios de el de 
las verdades; esto que á primera vista 
parece una exajeración no es tal, y sinó, 
decidme: ¿Quién es más feliz? ¿El hom- 
bre de hoy que atesora en suimaginación 
el vasto campo de la ciencia (y conste 
que hablo de los que producen no de 
los parásitos) ó aquellos que desde sus 
rústicas viviendas saludaban al sol y as- 
piraban un ambiente lleno de libertad? 

Estos; no tenían más ley que su vo- 
luntad, se regían por lo que su escasa 
inteligencia les dictaba, apaciguaban sus 
famelicos inipulsos, con lo que la pró- 
diga naturaleza les daba, y vejetaban 
llenos de virilidad. Nosotros poderosos 
por nuestros inventos, arrancando todos 
los días secretos á la ciencia, elaborando 
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manjares exquisitos, yacemosin estado 
de postración; nuestros miembs debili- 
tados por el bárbaro trabajo h que se 
ejercitan, muevense pausadagnte es- 
perando con grande placer el ¡timo día 
en que la muerte les pare deiva vez. 
¡Oh cruel ignorancia que sujetj al hom- 
bre útil, 4 la más espantog tiranía! 
¿Cuándo cesará? ¿Cuándo veros der- 
rumbados los ídolos acaparadojs? Cuan- 
do caerá á nuestros pies hech pedazos 
esa trilogía miserable que traj al pro- 
ductor como bestia de carga, sieta á sus 
asquerosas liviandades? Que bhita debe 
ser la igualdad, y que horriblees mirar 
desde este espantoso abismo e que ya- 
cemos, á la cúspide abrillantadalonde los 
vagos se deleitan contemplato á sus 
esclavos. Dichosos aquellos qui creen en 
un ser sobrenatural; las vejalones de 
que son objeto, las sufren con resigna- 
ción, esperando en la justici divina. 
Que esperen sentados. Nosotro que más 
realmente pensamos, y que prálticamen- 
te sabemos que todo es una jura farsa 
representada por los fatídicos neos, y 
que seremos después lo que himos sido 
antes; no podemos resignarnis con la 
abrumadora carga que nos agobia. 

Nos llaman asesinos; cuando plgún he- 
cho individual es cometido yor algún 
infeliz, que ellos, las hienas ali huma- 
nidad, enseñaron la práctica da matar, 
Nos llaman ladrones; porque queremos la 
verdadera igualdad, y que lo que otros 
profusamente derrochan, sea repartido 
entre los que carecen de lo más indispen- 
sable. 


Nos llaman rebeldes; cuando alguna 
colectividad extenuada, huelga pidiendo 
alguna gracia, átomo de lo que en jus- 


ticia nos pertenece. Tres meses, solo ese 
tiempa hace que soy comuniota, la uvu” 


lución me transformó, los ideales que 
acariciaba mi imaginación desertaron, los 
sueños dorados que veía en lontananza, la 
ambición de gloria que arrastra en pos 
de sí los oropeles ya no existe; todo se 
marchó para no volver jamás. Mis facul- 
tades intelectuales aletargadas, desper- 


taron ante un porvenir risueño, bello 
como una esperanza amorosa. Las ideas 
emancipadoras revolucionaron mi ser, la 
lucha contra la sociedad existente, será 
mi derrotero, y el término de mi marcha, 
la muerte ó la victoria. 

Filomeno F. Collado. 








Hé aquí la copia de la contestación 
que la Administración del colega 
«L' Avventre », calle Talcahuano 
224, envió al Jefe de Policía. 


Buenos Aires, 16 de Julis de 1899. 

«Es absolutamente erróneo el parte del 
Comisario de la 5* sección de policía, que 
Vd. nos comunica por nota de fecha 11 


del corriente. 

Y para corregir esos errores, y rebatir 
las afirmaciones contrarias á la verdad 
que en ese parte se encuentra, lo hace- 
mos solo hoy porque ocupados en nuestro 
trabajo diario y con esa franqueza y leal- 
tad que acostumbramos, nosotros, los co- 
munistas-anárquicos, en todos nuestros 
2,0408.» 

«El domingo 2 de Julio corriente á las 
9 a. m. hicimos fijar, sobre la pared ex- 
terna de la casa de nuestra Administra- 
ción, un ejemplar del número 73 del pe- 
riódico.» «L'Avvenire», como es de cos- 
tumbre hacerlo siempre que el periódico 
se publica, el agente núm. 625 de parada 
en la esquina Cangallo y Talcahuano se 
aproximó y observó á los dos encargados 
voluntarios de la fijación de «L'Avvenire» 
que él tenía orden de no permitirla, 4 lo 
que le contestaron que ese no era un ma- 
nifiesto de invitación al meeting pro-revi- 
sión del proceso de Montjuich — sino el 
periódico «L'Avvenire» y para que se cer- 
ciorara dieron un ejemplar del mismo al 
agente (núm. 625), á fin de que lo hiciese 
var ¿ens enneriores » 

«Media hora más tarde, mientras el se- 
ñor Juan Ciminaghi—tipógrafo, estaba por 
entrar en el zaguan de nuestro domicilio— 
Talcahuano 224 — traycndo consigo unos 
150 ejemplares (y no 45 como erroneu- 
mente declara el Comisario de la 5*) del 
periódico, fué atropellado por ese mismo 
quien con un fuerte empujón casi lo de- 


3 


rriba al suelo ordenándole, con palabras 
incultas é impropias y digna solamente de 
hombre grosero, á ir á la comisaria 3*, 

Inmediatamente de tener aviso de ese 
brutal atropello tres ó cuatro señores que 
se encontraban en nuestro domicilio y en- 
tre ellos un miembro de esta Administra- 
ción, se dirigieron á la comisaría para 
presentar el debido reclamo; pero con sor- 
presa de todos, fueron todos declarados en 
arresto, usando los empleados palabras y 
modales que ciertamente no daban prueba 
de su cultura y educación y el más insul- 
tado y vejado fué el ingeniero J. B.Pe... 
hombre de edad el cual por su poca resi- 
dencia en el país no se explicaba en caste- 
llano.» 3 


" «Luego como á las 10 a. m. del mismo 
dia, fué llevado preso también don Fran- 
cisco Sigari—carpintero de buques—(cala- 
fat) porque había salido de nuestra Admi- 
nistración con tres ejemplares en la mano 
(no 45 como declara el comisario de la 5*) 
y mo por haber fijado carteles inmvi- 
tantes al meeting pro-revisión del pro- 
ceso de Montjuich, como erroneamente 
hace” creer á Vd, el señor comisario de 
la 5%.» ; 


«A Vd. no le falta modo de hacer ave- 
riguar en los libros de presos de la 5* co- 
misaría y verá que tres de los presos á 
que aludimos entra ellos Carlos Valpreda, 
el ya mencionado miembro de esta Admi- 
nistración—fueron declarados libres á las 
12 y 40 m., del mismo domingo 2 de Julio 
corriente; á Juan Cimenaghi lo soltaron á 
las 3 y 20 p.m. del mismo día y al ingenie- 
ro J. B. Ped... lo llevaron al depósito en la 
calle 24 de Noviembre en inmundo é in- 
salubre salón cárcel por algunos días.» — 
«Concluimos afirmando nuevamente que 
el Comisario de la 5% ó sus subalternos 
por él —cometieron un arbitrio enorme 
y para evitar responsabilidades lo engañó 
á Vd. haciéndole creer que quien nos venía 
á entregar los 150 y más ejemplares del 
periódico era ese Francisco Sigari, al cual 
encontraron una pistola Lefauchet cuando 
fué atropellado pur un agente y un cabo 
cuando:salía de nuestra Administración 
con tres ejemplares del periódico en mano 
mientras que era el señor Juan Ciminaghi, 
encargado de la imprenta, á quien, como 
queda dicho anteriormente, secuestraro, 
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Fáltame tan sólo agregar algunas palabras para indicar, 
ya que la ciencia es impotente en esta lucha y resulta com- 
pletamente vencida en ella, los únicos remedios que deben : 
emplearse para triunfar de ese mónstruo insaciable que tantos 
millares de víctimas produce y que amenza devorar á la 
humaoidad entera como ha devorado ya una buena parte 


de ella. 


La miseria, cáncer que corroe las entrañas de la sociedad, 
extensa gangrena engendrada en ella por los vicios y defec- 
tos de su organismo, es la fuente, el origen, no me cansaré 
de repetirlo, casi exclusivo, de la inmensa mayoría de las 
enfermedades que se ceban en el proletariado, y hay que 
extirparla con mano firme, valiéndose del hierro y del fuego, 
sin miramiento alguno, sino se quiere ver aumentar en gra- 
vedad, si se quiere sanar radicalmente el organismo social. 

Suprimid las fatigas y las privaciones, suprimid las nece- 
sidades, la miseria, y habréis suprimido la mayor parte de 


las enfermedades. 


En esto consiste su verdadera profilaxia, 


combatir las causas, destruirlas, para que desaparezcan sus 


efectos, 


Pero hay otra causa primordial, origen de todos los males, 
la causa, si tal expresión puede emplearse, de las causas, la 
sociedad en que vivimos, mal organizada y peor constituida, 
que asegura el bienestar, la felicidad á unos pocos, y sume. 
en la miseria y en la desgracia al resto de la humanidad, á 
la inmensa mayoría de ella, y así como la miseria es el 
origen de la generalidad de las enfermedades y precisamos 
combatir aquella para que desaparezcan éstas, así también 
es menester destruir la causa primordial, arrancándola de 
raíz para que no brote jamás, si queremos extirpar en su 
origen la miseria y con ella todos los males que nos aquejan. 

He ahí el remedio, el único eficaz y radical, pero este 














sim razon ninguna unos 150 y más ejem- 
plares de «L'Avvenire.» «Es incierto tam- 
bién que al Sigari le ofrecieron los ejem- 
plares del periódico, cuando fué, él tam- 
bién, acompañado al Depósito cárcel en la 
calle 24 de Noviembre.» 

«Y hemos concluido la demostración de 
dos errores—voluntarios ó no—del señor 
Comisario de la 5*, Y nos hemos tomado el 
trabajo de esta contestación, no para re- 
clamar el importe de los 150 ejemplares de 
nuestro periódico (como se hizo en nuestra 
anterior) que arbitrariamente fueron se- 
cuestrados—y un tal arbitrio contra la ley 
constituye un atentado contra la propiedad 
individual que, (como dicen las autorida- 
des) la policía está llamada á defender—no 
es para reclamar nada que hemos contesta- 
do; sino para demostrar que el señor Comi- 
sario de la 5* con su parte erróneó quiso en- 
gañar al señor Jefe de Policía.» 

Calle Talcahuano 224.» 





Casos y Cosas 


La miseria en Rusia 


El Novoie Vremia dá noticias aterradoras 
de la miseria que reina en algunos districtos 
de Rusia, la aliada de Mariana la Relajada— 
En la provincia de Kasan, se cuentan más de 
veinte mil personas que se están muriendo de 
hambre. — En el villorio de Kodinsleey, se 
vende un pan hecho con tierra y excremen- 
tos de caballo.—En el territorio de Kajonik, 
todos los árboles han sido despojados de su 
corteza, —Los habitantes las han sacado para 
hacerla secar al sol y molerlas después á fin 
de alimentarse con esta nueva clase de harina. 

El número de los suicidios aterroriza.— 
Familias enteras prefieren recurrir á una 
muerte violenta más bien que dejarse extin- 
guir poco á poco de hambre. 

¡Y Nicolás el crápula, nos viene á hablar de 
paz universal! 


La hora de la venganza ha de sonar algún 
día. 


En Fernando Po 
España es el pais clásico de la inquisición y 
de la tortura y si la revisión del proceso de 
Montjuich se verifica—de lo que dudamos— 
habrá muchos otros Montjuich que solicitarán 
el ardor de los revolucionarios y de los ami- 
gos de la libertad. 
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+ Entre esos Montjuich á que aludimos está 
la isla de Fernando-Po, situada cerca de las 
costas de Guinea. Durante la guerra de Cuba 
y de Filipinas, los gobernantes españoles hi- 


cieron de esta isla un presidio donde envia- 
ron á todos los que protestaron contra la tri- 


ple opresión clerical, militar y monarquista; 
también se llevaron alli á los libertarios que 
los tribunales no se atrevieron á condenar á 
muerte abiertamente, pero con el propósito y 
la esperanza de que reventaran paulatina- 
mente. 

Con los que escapan á la acción mortifera 
de la jauria criminal los feroces Torquemada 
y Portas encargados de su custodia, se di- 
vierten diezmándolos. 

De varios centenares de condenados trans- 
portados recientemente á ese infierno por el 
vapor Larache, solo cinco han sobrevivide. 
Por docenas mueren cada día alli los presidia- 
ri08, 

Mientras tanto la reina Cristina y el rey 
Mocoso se divierten en San Sebastián. 

¿Hasta cuando? 

Enseñanza congreganista 

La gente de sotana tiene un modo especial 
de educar á los pobres niños que caen entre 
sus dañinas manos, En el orfelinato San José 
de Daniken (Suiza) cuando una niña comete 
la menor falta, se la desnuda y mientras dos 
hermanas la sujetan con fuerza, una tercero. 
histérica le aplica latigazos hasta que la vic- 
tima ensangrentada caiga exámine al suelo, 

Esta clase de castigos divierten enorme- 
mente á esas repugnantes brujas, siempre en 
busca de sensaciones impúdicas como Flami- 
dieu, su feliz compadre últimamente absuelto 
en Francia, 


Siempre los cuervos 

En Patagones, pueblo situado en la márjen 
del Rio Negro, los cuervos han salido en pro- 
cesión por las calles lanzando plegarias al cie- 
lo para implorar á su Tata á fin de que cesen 
las inundaciones que asolan el valle de ese 
rio. ¡Qué lástima grande no se haya encon- 
trado alli una docena de hombres vigorosos, 
armados de sólidos bastones, pára arriar á 


esos cuervos y obligarlosá trabajar, á levan- 
tar tajamares contra las aguas que invaden 
la ciudad, ó echarlos al rio lo que hubiera 
sido todavia más benéfico. 


En Filipinas, los mismos pájaros de mal 
augurio, peléanse los cuervos filipinos y los 





españoz para dilucidar quienes son los que 
han deoredominar en el nuevo Estado. Y 
se exciulgan mutuamente que es un placer 
verlos: n poco más y se mandarian los unos 
álos ots á la hoguera—ojalá. 

Lástia grande que Aguinaldo no los haya 
afeitado 


En laAlta Córdoba, otro bicho del mismo 
pelo prede fuego á la casa de Tata Dios, la 
iglesia, »orque se le queria sacar de ahi y 
para veyarse de otro fraile que enseñaba el 
amor... místico (?)4 su hermana—hermana 
que restó no ser tal. 

Hé aqi retratada la gente en que millo- 
nes de nbéciles creen todavía. 





Por fita de espacio dejamos para el próxi- 
mo númeo otros materiales de redacción, 





LISTIDE SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 
¿FAVOR DE EL REBELDE 


Capita, —Un zapatero 0,10—Perez 0.05— 
Castelar .00—B. M. 0.10—M. Gramas 0.50— 
Sobrante lel café 0.30—Sin pan 1,00—Deme- 
trio Basst 1.00—Lorenzo Rezzo 0.20—Carlos 
Carles 0.2)—Francisco Chairi 0.20—Un tisico 
Marigon C15—Un tísico nato 0.15—Total de 
esta lista 4.90. 


Grupo Vuventud anarquista de Almagro-— 
17 de Julio 0.50—El pan del pobre 0.20— 
Dong 0.20—Viva la vida libre 0,40— 
Antireligipso 0,20--Romero Pagani 0.20—G. 
B. 0.20—0. R. 0.20—Un naipa 0.07—M, D, 
0.50—Picardia 0,20—22 de Julio 0,55 —Uno 
que quiere venganza 0.20—Uno que pasa 
hambre 0.15 Total 3.67. 

Grupo intransigente —W. l'anarchia 0.50— 
Uno che nue convinto 0.2—D. N. 0.50— 
Recoletado 0,25—Uno que le gusta la anarquia 
0.50—Un grupo disgustado de la sociedad 


0.72—Un esclavo 0.50--Un rehalda 1-00—. 


Morti le cure 0.10—Un pion 0,10—Me gusta 
Vanarchia 0,10—Recolectado 0.40—Un escla- 
vo 0.25—Recolectado 0.55—Totsl 6.12, 


Grupo zapateros sin zapato 1,40—Un ene- 
migo 0,10—Gusta le greo 0.50-—Una plancha» 
dora 0.10—J. M, 0,30—Total 1.00. 

Por conducto de la Libreria Sociológica— 
Un rebelde 0.80—Un carnero perdido 0 20— 








Uno que desea la emancipación completa 0,10 
—Pancho Diaz 0.10—Zune bolusionaro 0,20— 
Un importano 0.05—Una niña con 6 años que 
canta el himno anárquico 0,10-—Balkounin 0.10 
—Un rebelde 0,20—Uno que desea la anar- 
quía 0,05—Francisco Vietto el Barbero 0,10 
P. Navarro 0.20--Antonio 0.20—Un curti- 
dor... 0'30—Joaquin Sisne 0,10—Total 2.30, 

Por conducto de «La Protesta Humana»— 
De General Lamadrid 2.00—De Córdoba 0.60 
—Total 2.00, 

De Chivilcoy—El que aparece cuando pue" 
de 0.20—Por la destrncción de Monchi 0.10— 
Para que ahorquen á Portas 0.10—A Marzo 
que lo ahorquen 0,10—Y arrastren sus satéli- 
tes 0,20—Uno que tiene dos carros 0.50—Uno 
que vende cerveza 0.20—Un rebelde 0.10— 
Total 1,50 

De Estación Benitez—Miguel Ruiz 1.00—El 
compañero de M. Ruiz 1.00—José Vidal 0,50 
—Juan Arroyo 0.50—Total 3.00. 

Para «El Rebelde» 2.00 y 1.00 para fo- 
lletos. 

De Montevideo—2.00 de un csmpañero que 
olvidamos su nombre y que debia ir en el nú- 
mero pasado, 


Grupo Fermin Salvochea de S. Pablo—Sus- 
cripción voluntaria á favor de la idea comu- 
nistra anárquica, 

Viva la anarquia 4.000 reis—Para la idea 
4.000 — “Muerte al clero 2.000—A. Romero 1.000 
—Uno más 4.000—Fancisco Luna 1.000 
Quién hiciera de un cura dos 1.000—Yo haria 
tres ó más 1,000—Uno que se convence 1.000 
—Para la idea 500—Bautita Pérez 5.000— 
Un aspirante á la R. S, 2.000 —Cualquier cosa 
1.000—Mueran los jesuitas 1.000—No he di- 
nada 1.000—Uno que sueña con la anarquía 
2.000—Otro que la desea 1.500—Rarga Ta- 
bla 1.000—Un anarquista 2.000-—Uno que quie- 
re y no puede 2.000 -—Un carpintero que el ta- 
ller donde trabaja se le han convertido en culto 
2000—A uno que selehace tarde 1.000 —Gabriel 
Sanchez 2,000 —Total 43.000 reis. 

Devueltos 5.000 por estar desvalorizado mo- 

seda argentina 3,20. 
" Sobrante de N%. pasado 16,52—Total gene- 
ral 47,51. 

Costo de este número 40,00—Gastos de co- 

rreo 7.51.—Total 47.51. 


Nora—En la lista pasada del Rosario no 
salieron los siguientes nombres: 


Rafael Giménez 0,.50—8$. P. 0.50,—cuyo to- 
tal era justo. 
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remedio no está en las manos 


CONFERENCIA ARANA 


de la ciencia ni puede ser 


por ella aplicado, este remedio está en vuestras manos ¡pro- 
letarios! y por vosotros debe ser aplicado, sin vacilación 
alguna, si queréis ser felices y dichosos, transformando por 
completo la sociedad, destruyendo hasta los cimientos este 
oprobioso regimen, opresor y autoritario, del que no debéis 
dejar ni el más pequeño vestigio para que el mal no retoñe; 
entonces habréis echado las bases de la sociedad futura, de 
la sociedad del orden y de la armonía, donde no existirán 
privilegios ni distinciones, de la verdadera igualdad, en la 
cual la familia humana libre de preocupaciones, sin Zozo- 
bras ni inquietudes, unida por los lazos de la solidaridad, 
vivirá tranquila y dichosa, empujada por el progreso y bajo 
la éjida de la ciencia desinteresada y libre como ella; he 
ahí lo que será la nueva humanidad y lo que contemplarán 
las generaciones venideras, si os decidís á obrar. 


FIN 








